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Resumen: 
La intervención de los frenópatas decimonónicos en los procesos judiciales formó parte 
del proceso en el que éstos reclamaron el reconocimiento de la psiquiatría como discipli-
na científica y rama de la Medicina. José Mª Esquerdo, entre ellos, participó en una cam-
paña que intentaba popularizar los conocimientos sobre medicina mental entre los 
diferentes estratos sociales, intento materializado en publicaciones, conferencias e inter-
venciones en pruebas periciales que buscaban la legitimación de la psiquiatría como es-
pecialidad. El objetivo de esta aportación es dar a conocer y reproducir, íntegramente, la 
primera conferencia Locos que no lo parecen, que forma parte de una serie de cuatro pro-
nunciadas por Esquerdo entre 1880 y 1881. Clásicamente estas conferencias han sido 
asociadas al proceso judicial de Francisco Díaz Garayo, «El Sacamantecas», sin embargo, 
la primera de ellas fue previa a dicho peritaje y fue pronunciada poco después del examen 
pericial realizado al frustrado regicida Francisco Otero González. 
Palabras clave: historia de la psiquiatría, alienismo decimonónico, peritaje psiquiátrico, José 
Maria Esquerdo, regicidio, imbecilidad. 
 
 
 
 
 
———— 
 1 Este trabajo se ha realizado en el marco del Proyecto de Investigación financiado por el Ministe-
rio de Ciencia y tecnología, BHA 2003-01664. Correspondencia. anaconseglieri@hotmail.com / ovillasan-
te.hsvo@salud  
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THE IMBECILITY AS EXEMPTION OF CRIMINAL RESPONSIBILITY: ESQUERDO 
AS AN EXPERT WITNESS IN THE TRIAL OF OTERO 
Abstract: 
As from the 19th century, psychiatrists in Spain began attending, participating and testif-
ying in judicial processes, thus playing an important part in the Spanish judiciary system 
and gaining social recognition for medical psychiatry. Among them, Jose Maria Esquerdo 
participated in a campaign that aimed at popularizing among different social classes the 
knowledge of mental health. He achieved this through magazines, written researches, 
conferences and interventions in judicial processes. All this was done in order to obtain 
legal and social recognition of medical psychiatry. Throughout this article we have trans-
cribed the first conference «Locos que no lo parecen», first of a series of four conferences 
given by Esquerdo between 1880 and 1881. Historically these conferences have been as-
sociated with the trial of Francisco Diaz Garayo «El Sacamantecas». However the first 
conference was executed before this trial took place, but after psychiatric judicial evalua-
tion of frustrated regicide Francisco Otero Gonzalez. 
Key words: history of Psychiatry, nineteenth-century Psychiatry, Psychiatric expert's report, Jose 
Maria Esquerdo, regicide, imbecile. 
 
 
1.  INTRODUCCIÓN: LOCURA Y MEDICINA LEGAL EN EL SIGLO XIX 
 
Durante el siglo XIX se produjo un interés creciente de los frenópatas por re-
clamar el reconocimiento de la psiquiatría como disciplina científica y rama de la 
Medicina, además de intentar popularizar los conocimientos sobre medicina mental 
entre los diferentes estratos sociales, hecho que se materializó a través de revistas, 
publicaciones, conferencias e intervenciones en pruebas periciales2. El encuentro 
entre la locura y la Medicina Legal en España comenzó alrededor de 1830, gracias 
fundamentalmente a tres vías, tal como ha plasmado José Martínez Pérez3. La pri-
———— 
 2 En los últimos años se han publicado diversos trabajos en los que se argumenta como las confe-
rencias y los juicios fueron algunos de los instrumentos que los psiquiatras utilizaron para reclamar el 
reconocimiento de la disciplina cientifica. Entre estos, podemos destacar: MARTINEZ-PÉREZ, J. (1997), 
Una demanda social y un experto para responder a ella: vulgarización, peritaje forense e institucionaliza-
ción de la psiquiatría en España. En V.V.A.A. La locura y sus instituciones, Valencia, Diputación de Valen-
cia, 281-301, CAMPOS MARÍN, R.; MARTINEZ-PEREZ, J.; HUERTAS GARCIA-ALEJO, R. (2000), Los ilegales 
de la Naturaleza, Medicina y degeneracionismo en la España de la Restauración (1876-1923), Madrid, CSIC, 
HUERTAS, R. (2002), Organizar y persuadir. Estrategias personales y retóricas de legitimación de la Medicina men-
tal española (1875-1936), Madrid, Frenia.  
 3 Sobre la importancia de la Psiquiatría como ciencia a lo largo del siglo XIX y, en particular, la introduc-
ción en España del concepto de monomanía, véase SAUSSURE, R. (1946), The influence of the concept of mo-
nomania on french medico-legal Psychiatry (from 1825-1849), Journal of the History of Medicine and Allied Sciences, 
1, 365-397. En España, el tema ha sido abordado, entre otros, MARTINEZ-PEREZ, J. (1995a), Problemas científi-
cos y socioculturales en la difusión de una doctrina psiquiátrica: la introducción del concepto de monomanía en 
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mera de estas vías estuvo cimentada en la aparición de los primeros textos de Medi-
cina Legal y Psiquiatría Forense, que en Francia se habían iniciado décadas atrás, 
con una de las primeras publicaciones: un folleto de Charles-Chrétien-Henry Marc 
(1771-1840), editado al castellano en 18324. En segundo lugar, la creación en 1843 de 
las cátedras de Medicina Legal a través de las que se difundieron los conocimientos de 
la enfermedad mental. En España las publicaciones pioneras son las dos primeras edi-
ciones del Tratado de Medicina Legal (1844 y 1846) de Pedro Mata (1811-1877), primer 
titular de la cátedra de Medicina Legal de Madrid; las traducciones (1847-49) del trata-
do de Orfila (1787-1853) y la versión en castellano de Des Maladies mentales (1838) de 
Esquirol (1772-1840). La tercera vía se estableció a partir de las nuevas ideas sobre la 
locura que los frenópatas comenzaron a manifestar en los tribunales a partir de media-
dos de siglo, vía que constituyó uno de los pilares esenciales del proceso de institucio-
nalización de la psiquiatría, logrando estrechar las relaciones entre la psiquiatría y el 
Estado, acrecentar el interés de la psiquiatría por otras especialidades médicas y otros 
colectivos de profesionales y conseguir la vulgarización y el reconocimiento social de 
los frenópatas como expertos en materia de patología mental. 
Los psiquiatras trataron de demostrar la irresponsabilidad del acusado y prestar-
le cuidados psiquiátricos en un centro especializado donde debía recibir el tratamien-
to adecuado a su patología. La asistencia a los alienados se prestaba, entonces, en el 
marco de la Ley de Beneficencia de 1849, dictada durante el reinado de Isabel II 
(1843-1869), y el posterior Reglamento para su ejecución del 14 de mayo de 1852, de 
obligada edición ya que en la citada Ley no se hallaban contemplados «estableci-
mientos para enfermos mentales»5. Si bien el éxito para lograr librar a los reos de la 
pena impuesta por los jueces fue escaso en los primeros juicios, los psiquiatras espa-
ñoles, tanto los del grupo madrileño como los de la escuela catalana, buscaron cierta 
notoriedad y un reconocimiento social en su actividad forense6. 
———— 
España (1821-1864). En: ARQUIOLA, E. y MARTÍNEZ-PÉREZ, J. (coords.), Ciencia en expansión. Estudios sobre la 
difusión de las ideas científicas y médicas en España (siglos XVIII-XX), Madrid, Ed. Complutense, pp. 489-520. Este 
mismo autor ha reflexionado sobre la importancia que la medicina legal y su relación con la locura ha tenido en 
la institucionalización de la psiquiatría. Se puede consultar, además de los ya citados, MARTINEZ-PÉREZ, J. 
(1995b), Locura y Medicina legal: una relación clave para la temprana institucionalización de la Psiquiatría en 
España. En V.V.A.A, Un Siglo de Psiquiatría en España, Madrid, Extraeditorial, pp. 69-85. 
 4 Desde la primera mitad del siglo XIX, en Francia, ya se estaban utilizando diagnósticos psiquiá-
tricos en los dictámenes periciales, como el diagnóstico de monomanía en su forma no delirante, con el 
que médicos como Esquirol, Orfila, Laurent o Marc, entre otros, lograron el indulto en el proceso contra 
Pierre Rivière en 1826. FOUCAULT, M. (1973), Moi, Pierre Rivière…Paris, Gallimard-Julliard 
 5 En el artículo 2 del Reglamento del 14 de mayo de 1852, estas instituciones psiquiátricas se consi-
deraron como Establecimientos Generales, que obedecieron más a un modelo asilar que terapéutico. 
Sobre esta cuestión, puede consultarse, COMELLES, J. M. (1988), La razón y la sinrazón. Asistencia psiquiátri-
ca y desarrollo del Estado en la España contemporánea, Barcelona, PPU, pp. 42-110. 
 6 En relación al peritaje de Samuel Willie, DIEGUEZ, A. (2004), Psiquiatrización del crimen: argu-
mentos nosológicos y conceptuales sobre la irresponsabilidad en la obra de J.Giné, Frenia, 4(2), 93-108. 
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Es preciso señalar que el marco legal había cambiado en el último tercio de siglo 
de modo que el Código Penal de 1848, modificado ya en 1850, había pasado a ser 
sustituido por el de 1870, en el que se implantaba un cambio sobre la responsabilidad 
de los alienados frente al delito. Esta modificación se hallaba contemplada en el artí-
culo 8 (título I, capítulo II) del Código Penal, en el apartado «De las circunstancias que 
eximen de responsabilidad criminal», que describía literalmente: «no delinquen y, en 
consecuencia, están exentos de responsabilidad: 1º el imbécil y el loco, a no ser que 
este haya obrado en un intervalo de razón; 2º el menor de 9 años; 3º el mayor de 9 
años y el menor de 15, a no ser que éste haya obrado con discernimiento»7. Ampa-
rándose en este artículo, los mentalistas españoles comenzaron a intervenir en los 
juicios argumentando la locura como eximente, y reclamando el manicomio, y no la 
cárcel o el patíbulo, como el destino de estos sujetos 
 
 
2.  ESQUERDO, PERITO EN UN FRUSTRADO REGICIDIO 
 
J. Mª Esquerdo (1842-1912), tomando la batuta de su maestro Mata, empezó a 
participar como perito en la defensa de diferentes reos en los tribunales de justicia. 
Entonces ya era un alienista de gran actividad política —diputado y cabeza del parti-
do republicano— y social8, cuyo primer contacto con la Medicina, había sido en el 
Hospital San Carlos de Madrid, precisamente en la cátedra del profesor Pedro Mata. 
En septiembre de 1868, con el triunfo de la revolución, se había creado una Escuela 
Libre donde Esquerdo enseñó Patología General, teniendo como discípulos, entre 
otros, a Angel Pulido (1852-1932), Jaime Vera (1859-1918), Tolosa-Latour (1857-
1919) o Victoriano Garrido, mientras trabajaba en la sala de enajenados del Hospital 
Provincial9. Su interés creciente por la psiquiatría y un indudable ánimo mercantilis-
ta le había llevado a fundar un manicomio en Carabanchel Bajo y otro en Villajoyo-
sa, su ciudad natal10. Gran orador y publicista, despuntó más por su labor como 
clínico o conferenciante que por su aportación teórica, que puede sintetizarse en las 
———— 
 7 Código Penal (1870, 1902), Madrid, Fernando Fé editor. 
 8 Una aportación crítica sobre la vida y obra de José María Esquerdo podemos consultar en REY 
GONZÁLEZ, A. (1983), Clásicos de la Psiquiatría española del siglo XIX (IV): José María Esquerdo y 
Zaragoza (1842-1912), Revista de la Asociación Española de Neuropsiquiatría, 3 (7), 103-115. 
 9 Se puede consultar una necrológica realizada en la Revista Frenopática Barcelonesa, la revista psi-
quiátrica con mayor nivel científico y continuidad sobre cuestiones mentales hasta la fundación de Archi-
vos de Neurobiología. Véase RODRIGUEZ MORINI. A. (1912), El doctor José Mª Esquerdo, Revista 
Frenopática Española, 10, 110, 33-35. 
10 VILLASANTE, O.; HUERTAS, R. (1999), El manicomio del Dr. Esquerdo: entre la promoción em-
presarial y la legitimación científica, Siso/Saude, 32, 27-34 y VILLASANTE, O. (2005), Las instituciones 
psiquiátricas madrileñas en el período de entresiglos, Frenia, 5, 69-99. 
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Conferencias sobre enfermedades mentales11, publicadas en 1878; las conferencias Locos 
que no lo parecen, sobre las que luego incidiremos, y los prólogos de tres obras. El pri-
mero de éstos lo escribió a la tesis de Jaime Vera El estudio de la Parálisis General de los 
enajenados (1880)12, el segundo, a Victoriano Garrido en la obra La cárcel y el manico-
mio13, y un tercero a la traducción Lecciones orales sobre frenopatías del belga J. Guislain 
(1797–1860)14. Influido por éste y el alienismo francés, utilizó los diagnósticos psi-
quiátricos para intentar conseguir la irresponsabilidad del acusado. En esta reducida 
obra teórica, la implicación legal de los pacientes psiquiátricos fue uno de sus máxi-
mos intereses, ya atisbado desde el prólogo a la obra de Vera, donde se mencionaba 
la responsabilidad de los pacientes que delinquían afectos de parálisis general15. 
El caso de Francisco Otero González, un regicida frustrado16, le sirvió de lan-
zamiento de una campaña llevada a cabo en los tribunales en la que tanto él como 
Simarro (1851-1921), Vera o José María Escuder, entre otros, pretendieron ser con-
siderados como los especialistas en enfermedades mentales17, todavía no oficialmente 
reconocidos. El proceso judicial de Otero, si bien menos conocido, fue inmediata-
mente anterior al renombrado «Sacamantecas», nombre por el que se conoció a Juan 
Díaz Garayo, un asesino de varias mujeres en Alava18. El dictamen pericial del frus-
trado regicida, en febrero de 1880, le sirvió a modo de ensayo para preparar el deto-
nador de Esquerdo, en palabras de Alvarez Uría19, de la gran ofensiva en los 
———— 
11 ESQUERDO, J. M. (1878b), Conferencias sobre enfermedades mentales, Revista de Medicina y Ciru-
gía Prácticas, 2(37), 6-18, 149-156, 293-303, 347-351. 
12 VERA, J. (1880), Estudio clínico de la Parálisis General Progresiva de los enajenados, Madrid, Moya y 
Plaza. Sobre la introducción del concepto de parálisis general progresiva en España, se puede consultar 
VILLASANTE, O. (2000), La introducción del concepto de parálisis general progresiva en la psiquiatría 
decimonónica española, Asclepio, 42 (1), 53-72. 
13 GARRIDO Y ESCUIN, V. (1888), La cárcel o el manicomio, Madrid, Casa editorial de D. José María 
Faquineto. 
14 GUISLAIN, J. (1881-82), Lecciones orales sobre las frenopatías o tratado teórico y práctico de las enfermeda-
des mentales, Madrid, Imprenta de Enrique Teodoro. 
15 VILLASANTE  
16 CONSEGLIERI, A.; VILLASANTE, O. (en prensa), Un regicida frustrado: la imbecilidad de Otero 
según Esquerdo. En MARTÍNEZ-PÉREZ, J., ESTÉVEZ, J., BLAS, V. L, DEL CURA, M.(eds.), La locura y su 
gestión: enfermedad mental y psiquiatría en España (siglos XIX y XX), Servicio de publicaciones de la UCLM. 
17 José Rodríguez Villargoitia (1811-1854), uno de los primeros médicos españoles que ya planteó 
que debería definirse de algún modo la especialidad, planteó dicha cuestión como dos objetivos. Por una 
parte, la elaboración de un modelo teórico sobre la actividad del hombre que sirviera de base para estable-
cer el modelo de abordar el estudio de la patología mental, y por otra, la búsqueda del reconocimiento 
social de los médicos como expertos en el conocimiento del fenómeno de la locura. Véase MARTINEZ-
PEREZ (1995a). 
18 HUERTAS, R., (2004), Entre la «ciencia» forense y la legitimación social: En torno al caso Garayo. 
En ALVAREZ, J. M. ESTEBAN, R., Crimen y Locura. IV Jornadas de la sección de Historia de la AEN, Madrid, 
AEN, pp. 17-34. 
19 ÁLVAREZ-URÍA (1983), p. 201 
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tribunales. De hecho, en Francia ya desde la primera mitad del siglo XIX se habían 
utilizado diagnósticos psiquiátricos en los dictámenes periciales, como la monoma-
nía en el proceso contra Pierre Rivière20. En España, de la mano de los primeros 
mentalistas, a partir de los años cincuenta, se habían popularizado casos como el de 
Fiol, en el que Mata, Antonio Pujadas (1811-1881) y Pi i Molist (1824-1892) consi-
guieron la reclusión manicomial para el acusado con diagnóstico de monomanía21, 
que precedieron a los peritajes de Esquerdo. 
Francisco Otero González nacido el 14 de marzo de 1860 en Lindín, una aldea de 
Mondoñedo (Lugo)22, atentó el día 30 de diciembre de 1879 contra el rey Alfonso XII 
(1857-1885) y su esposa María Cristina de Habsburgo, apenas un mes después de su 
boda. Según refieren las crónicas23, algunos conocidos le habían oído lamentarse de su 
situación, e incluso había mencionado la posibilidad de suicidio, en una taberna de la 
Cava Baja que frecuentaba24. En El Liberal, el periódico de la época que mayor cobertu-
ra dio al suceso25, describió que varias personas le sugirieron el asesinato del rey, ya 
que consideraban a éste causante de la desgracia del joven mindoniense que se había 
desplazado a Madrid en busca de fortuna. Si bien en el intento de asesinato, durante el 
juicio, se barajó el móvil político tal como se había descrito para el atentado previo de 
Alfonso XII a manos del anarquista Juan Oliva Mancuso26, no parecía que Otero per-
teneciera a ningún partido, ni presentara una tendencia política conocida.  
———— 
20 Sobre el concepto de monomanía en Francia se puede consultar en la obra colectiva de 1973, Moi, 
Pierre Rivière, ayant égorgé ma mère, ma soeur et mon frère. 
21 Véase Véase ALVAREZ-URÍA, F. (1983), Miserables y locos. Medicina mental y orden social en la España 
del siglo XIX, Barcelona, Tusquets, pp. 187-194. Algunos juicios civiles también generaron gran eco social 
como el caso de Juan Sagrera, en 1862; recientemente sobre éste, REY, A., PLUMED, J. (2004), La verdad 
sobre el «caso Sagrera». En ALVAREZ, J. M.; ESTEBAN, R., Crimen y Locura. IV Jornadas de la sección de 
Historia de la AEN, Madrid, AEN, pp. 85-134 
22 Datos obtenidos de la partida de bautismo, localizada en los Archivos Municipales de Mondoñedo.  
23 El Liberal, 31 de diciembre de 1879. Año I. Es digno de mención que en una búsqueda realizada 
en la biblioteca y en el Archivo Histórico del Palacio Real no hemos hallado ninguna alusión al atentado, 
ni a la detención, ni al juicio. Hemos localizado únicamente dos referencias condenando el atentado en 
dos ejemplares de prensa: Faro de Vigo del 2 de enero 1880 y Faro de Vigo del 4 de enero de 1880 
24 La mayor parte de la información procede del diario El Liberal, no sólo porque realiza la descrip-
ción más amplia entre las que hemos hallado, sino porque, además redacta el proceso judicial y, con ello, 
el dictamen pericial de Esquerdo. El liberal, 8 de febrero de 1880. Año II, 253, 4-5. 
25 Se ha realizado una búsqueda, si bien no ha sido todo lo exhaustiva que hubiésemos querido, de-
bido a la inexistencia de algunos números de revista en los fondos consultados, desde diciembre de 1878 
hasta abril de 1880, en las siguientes revistas: El Siglo Médico, La Ilustración Española y Americana, El 
Demócrata, La época, El Faro de Vigo, El Imparcial, El Liberal, La Gazeta Universal, El Siglo Futu-
ro(Diario Católico). 
26 GONZÁLEZ DURO, E. (1996), Historia de la locura en España, Tomo III, Del Reformismo del siglo XIX 
al franquismo, Madrid, Temas de Hoy, p. 70. 
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El juicio comenzó el 7 de febrero de 1880 ante el juzgado de Palacio27, y el deba-
te jurídico versó sobre si debía o no considerarse al reo exento de responsabilidad, 
para lo cual se designaron a los médicos forenses D. Joaquín Sicilia y Gallego y D. 
Mariano Esteban Arredondo, nombrados por el Ministerio Público para estudiar al 
procesado, y a los facultativos, designados por la defensa, D. José Esquerdo y el ma-
drileño D. Ramón Félix Capdevila (1827-1897)28. Los abogados defensores trataron 
de defender la irresponsabilidad del reo, aludiendo al diagnóstico psiquiátrico emiti-
do por los peritos de la defensa, cuyos argumentos estaban basados en cuatro pilares: 
el físico del frustrado regicida, sus capacidades intelectuales, sus sentimientos y la 
herencia. La descripción física de las facies de Otero, el escaso desarrollo de su inteli-
gencia, apreciable en la escasa fluidez del lenguaje y la pobre destreza al escribir y los 
sentimientos primitivos, o la pervivencia, únicamente, del instinto de defensa o el de 
agresión fueron argumentados por Esquerdo y Capdevila en el dictamen pericial29. 
Además, se realizó una breve mención a la descripción de la línea familiar, aspecto 
que adquirió grandes dimensiones en posteriores peritajes como el de Garayo. Los 
peritos consideraron que Otero presentaba una deficiente inteligencia, que le llevaba 
a una tendencia suicidia u homicido-suicida30. Si bien el mismo Otero en el plenario 
había constatado que «su intención no fue la de quitar la vida al rey, sino la de dar un 
gran escándalo para que le mataran los centinelas, ya que él no se encontraba con 
valor para suicidarse y temía quedar imposibilitado y no muerto»31; no había llegado 
a convencer al fiscal de semejante propósito. Este concepto de «matar a otro» como 
modo de alcanzar la propia muerte ya había sido abordado por Mata en su Tratado de 
Medicina y Cirugía Legal, que lo incluyó como un género dentro de la clasificación de 
las monomanías32. El término monomanía, no unánimemente aceptado33, fue reco-
———— 
27 La descripción del día del juicio se encuentra reflejada en El Liberal, 8 de febrero de 1880, (Año II, 
253, 4-5). 
28 Ramón Félix Capdevila Ferrer trabajó en el Hospital Provincial, comenzando como alumno in-
terno, pasando después por médico de guardia, supernumerario, jefe de sala, hasta llegar a ser Decano. 
Ingresó en la Academia de Medicina el 22 de junio de 1862, ocupando el sillón número 26 y formando 
parte de la sección de Medicina y de la Comisión de Efemérides Epidémicas. En ALVAREZ-SIERRA, J. 
(1963), Diccionario de autoridades médicas, Madrid, Ed. Nacional, y MATILLA, V. (1987), 202 biografías aca-
démicas, Madrid, Real Academia Nacional de Medicina. 
29 El Liberal, 8 de febrero de 1880, 2(253), 4-5. 
30 Ibidem. 
31 Ibidem. 
32 Podemos encontrar la clasificación sistemática de la monomanía de Mata en ALVAREZ-URÍA 
(1983).  
33 Emilio Pí i Molist, por ejemplo, refería que en la monomanía siempre debía existir una alteración 
intelectual, tal como expuso en su discurso Apuntes sobre la monomanía, pronunciado en la Academia de 
Medicina y Cirugía, en enero de 1864. En el mismo año, en el Primer Congreso Médico Español también 
existió un debate sobre las diferentes posturas, una más «fisiológica» y otra más «psicológica». Pueden 
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gido por Esquerdo años más tarde, en sus Conferencias sobre enfermedades mentales, 
publicadas en 187834. Sin duda la introducción de nuevos sistemas nosológicos, hizo 
que declinara su utilización en la práctica clínica, aún cuando se mantenía en los 
debates médico-legales35, vestigio de las décadas previas.  
En el juicio de Otero, no se escatimaron citas de autores franceses, pioneros de 
algún modo en lo que a patología de la deficiencia mental concernía. De hecho, el 
abogado defensor apoyó el diagnóstico de imbecilidad citando ciertas observaciones 
de Guillaume M. A. Ferrus (1784-1861) sobre la torpeza de los pacientes imbéciles. 
Ferrus, discípulo de Esquirol, había organizado el servicio de niños idiotas de Bicê-
tre. Consideraba la idiocia una especie de embotamiento que podía tratarse mediante 
pedagogía y tratamiento moral36. También, durante la intervención de la defensa, se 
ilustró literalmente un fragmento traducido de Traité des maladies mentales, de Henri 
Dagonet (1823-1902), en la que cita los imbéciles. Por otra parte, se aludió a la obra 
de Onésime Edouard Seguin (1812-1880) que, aunque especializado, ya desde joven, 
en niños idiotas, no estuvo, en cualquier caso, preocupado por propuestas clasificato-
rias sino más bien por un método terapéutico cuyas principales finalidades eran el 
adiestramiento de los sentidos, la coordinación motora y el estímulo intelectual. Así 
mismo, en el juicio se citó a Théodore-Eugéne-Henry-Guillaume Auzouy (1819-
1879), médico jefe del Asilo de Fains (Meuse) primero y, después del de Maréville 
(Meurthe), así como médico-director del asilo de Pau, desde 1860, abogó por la ate-
nuación de responsabilidad de los sujetos de inteligencia inferior, proponiendo la 
construcción de asilos para alienados criminales37. 
Sin embargo, al margen de las consideraciones de la defensa, González de Teja-
da, el fiscal de la causa contra Otero, consiguió probar que éste era responsable del 
intento de regicidio del día 30 de diciembre38. Ni el prestigio de los peritos, ni su ex-
periencia en diagnosticar enfermedades mentales lograron convencer al Juez de la 
exención de responsabilidad del frustrado regicida en el atentado, y el 10 de febrero 
———— 
consultarse las Actas del Congreso que fueron publicadas, ACTAS de las sesiones del Congreso Médico 
Español celebrado en Madrid en 1864 (1865), Madrid, Imprenta de José M. Ducazcal. 
o el análisis que Martínez Pérez realiza de esta reunión científica, MARTÍNEZ PÉREZ (1997). 
34 Se realiza un análisis de esta conferencias en HUERTAS, R. (2003), Elaborando doctrina: teoría y 
retórica en la obra de José María Esquerdo (1842-1912), Frenia, 3 (2), 81-109. 
35 Además, sobre el concepto de monomanía suicida, en el Anfiteatro Anatómico Español, (año VIII 
del Anfiteatro y XX del Pabellón Médico), núm. 174 del Anfiteatro y núm. 802 del Pabellón Médico, pp. 
93-94, el 6 de abril de 1880 se puede leer un artículo anónimo, curiosamente firmado como «un médico» y 
titulado «El suicidio», donde defiende que debe haber una perturbación de la razón para que se cometa un 
acto suicida, pronunciado por él en la Academia de Medicina y Cirugía en enero de1864. 
36 HUERTAS, R. (1997), Sobre los orígenes de la psicopedagogía: desarrollos teóricos y primeros in-
tentos de institucionalización, Revista AEN, 17(63), 445-456. 
37 POSTEL, QUETEL (1987). 
38 El Liberal, 8 de febrero de 1880, año II (253), 4-5. 
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de 1880 se publicó en El Liberal la sentencia que condenaba a Francisco Otero Gon-
zález a la pena de muerte en garrote39. Alfonso XII solicitó el indulto de Otero, y tres 
días antes de la ejecución, es decir el 11 de abril de 1880, se celebró la reunión de 
ministros consejeros de la corona, en la que se encontraba Cánovas del Castillo don-
de examinaron el expediente del indulto de Otero y acordaron que el rey no podía 
perdonarle40. La redacción de El Liberal, por el contrario, se mostró abiertamente 
partidaria del indulto, preocupación que, sin embargo, no parecía afectar a la prensa 
más conservadora, centrada más en el castigo41. Por otra parte, un tono bien distinto 
fue el empleado por el artículo de La Gaceta Universal, también publicado el día de la 
ejecución, que evitó detallar los momentos previos al cumplimiento de la sentencia. 
Así mismo, en un duro y crítico texto arremetió contra el espectáculo que rodeaba la 
ejecución de la pena de muerte42. 
Benito Pérez-Galdós (1843-1920), el mejor retratista del Madrid de la Restaura-
ción se ocupó de este suceso en La Desheredada, novela considerada la primera de la 
etapa naturalista del novelista canario. Ya hace algunas décadas que algunos galdosis-
tas, como Michael Gordon43, sostuvieron que el relato del atentado que cometió Ma-
riano al final de la novela estuvo inspirado en el intento de regicidio de Francisco 
Otero44. Este interés de Galdós en recuperar un suceso cuyo protagonista es un perso-
naje marginal, al que la prensa conservadora no había prestado prácticamente ningún 
interés, no haría más que inscribirse en la trayectoria de crítica política que invadió la 
obra del tinerfeño45. Es evidente que Galdós conocía a Esquerdo y, seguramente su 
actividad profesional, tal como se recoge en las cartas que sostuvo el novelista con 
Tolosa Latour (1857-1919)46. Este afamado pediatra que sirvió de modelo para el Mi-
quis galdosiano47, de hecho, participó en el discurso de propaganda del sanatorio para 
enfermos mentales de Carabanchel que el psiquiatra había fundado en 187748.  
———— 
39 El Liberal, 10 de febrero de 1880, año II (255). 
40 Gazeta Universal, 3 (636), 11 de abril de 1880. 
41 El Siglo Futuro (Diario Católico), 14de abril de 1880. 
42 La Gazeta Universal, 3 (636), 11 de abril de 1880. 
43 GORDON (1972). 
44 PÉREZ-GALDÓS, B. (1882), La desheredada. Se ha utilizado la edición publicada en el año 1997, 
Madrid, Alianza Editorial. 
45 Además de numerosa bibliografía clásica que relaciona la literatura galdosiana con una ardua critica 
política desde una posición progresista, destacamos dos trabajos recientes en los que se hace hincapié en el 
trasfondo político de la Desheredada, SCHNEPF, M. A. (2001), La Beneficencia: Romero Robledo versus Pérez 
Galdós in La Desheredada, South Atlantic Review, 66 (1), 23-49, SCHNEPF, M.A (2002), Scandal and La Cár-
cel Modelo: More Intertextual «Bouncing» in Galdós´s La Desheredada, Romance Quarterly, 49, 36-49.  
46 SCHMIDT, R. (1969), Cartas entre dos amigos del teatro: Manuel Tolosa Latour y Benito Pérez Galdós, las 
Palmas de Gran Canaria, Editorial Cabildo Insular, p. 34. 
47 SCHMIDT, R. (1968), Manuel Tolosa Latour: prototype of Augusto Miquis, Anales Galdosianos,3, 91-94.  
48 VILLASANTE; HUERTAS (1999). 
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3.  UN CUARTETO DE CONFERENCIAS: «LOCOS QUE NO LO PARECEN» 
 
El 12 de marzo de 1880, en el Anfiteatro Grande de la Facultad de Medicina del 
Colegio San Carlos, a petición del Ateneo de internos, José Mª Esquerdo pronuncia-
ba una primera conferencia con el título «Locos que no lo parecen», transcrita y pu-
blicada en el Anfiteatro Anatómico Español49, y cuyo texto reproducimos íntegramente 
a continuación. Parece obvia la relación de este texto, pronunciado sólo un mes des-
pués del peritaje de Otero, con el examen pericial del frustrado regicida, diagnostica-
do de imbecilidad, aunque en la conferencia no se le nombra. Si bien no hemos 
localizado el texto de la segunda conferencia ni sabemos exactamente el día que fue 
pronunciada, probablemente estuvo también relacionada con el proceso de Otero50.  
En una pequeña nota publicada en El Liberal del 11 de mayo de 1880, Jaime Ve-
ra hizo referencia a dicha conferencia excediéndose en alabanzas y felicitaciones a su 
maestro: 
 
«la práctica de la frenopatía demuestra que la locura raras veces es un hecho aislado 
en la vida de un sujeto y en la historia de una familia. ¡Cuán acertadamente comparaba 
el doctor Esquerdo la locura a las enfermedades constitucionales o diatésicas, transmisi-
bles por herencia y de manifestaciones múltiples, variadas y proteiformes!»51.  
 
 A pesar del escaso éxito en la defensa de Francisco Otero, no decreció el interés 
de Esquerdo, ya que, una vez que Juan Díaz Garayo se declaró ejecutor de seis crí-
menes de mujeres asesinadas y violadas, así como de otros intentos frustrados, nues-
tro alienista se ofreció como perito en el proceso judicial. El psiquiatra alicantino 
viajó a Vitoria, según el propio Vera, después de la segunda conferencia para realizar 
el examen clínico del reo en la cárcel. Sus conclusiones le sirvieron de fundamento, 
tal como ha sido repetido en múltiples ocasiones, para las conferencias conocidas 
como Locos que no lo parecen. Garayo El Sacamantecas52. Así, pues estas dos conferen-
cias, pronunciadas en enero y febrero de 1881 en la Facultad de Medicina, que rela-
taban los atentados cometidos por Garayo y su examen psicopatológico, constituirían, 
———— 
49 ESQUERDO, J. M. (1880), Locos que no lo parecen, El Anfiteatro Anatómico Español (31.03.1880), 
8(173), 69-72 (Esta cita corresponde al año XX, nº 801 del Pabellón Médico). 
50 En un artículo de GORDON, M. (1972), The medical background to Galdos’ La desheredada, Ana-
les Galdosianos, 7, 67-77, se comenta la existencia de cuatro conferencias, las dos primeras pronunciadas 
tras el proceso de Otero. 
51 El Liberal, 16/5/1880, 2(350).  
52 ESQUERDO, J. M. (1881), Locos que no lo parecen. Garayo el Sacamantecas, Madrid, Publicacio-
nes del Ateneo Médico Escolar, 3-21, 199-213 (También reproducidas en Revista de medicina y Cirugía prácticas, 
5,101-109; 153-159; 211-217; 303-312; 358-365; 402-409). Además del texto original, estas conferencias 
han sido recogidas en REY, A. (1990), Estudios Médico-Sociales sobre marginados en la España del siglo XIX, 
Madrid, Ministerio de Sanidad y Consumo, pp. 198-237. 
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la tercera y cuarta conferencia53, no la primera y la segunda como hasta ahora han 
sido, a nuestro juicio, erróneamente designadas. Este ciclo de conferencias de Es-
querdo fue cerrado con una quinta pronunciada en el Colegio San Carlos, por su 
amigo Ángel Pulido Fernández (1852-1932)54, que había participado en la campaña 
realizada a favor de la legitimación científica el Manicomio de Esquerdo55. Seguramen-
te esta conferencia de Pulido es aquella que Antonio Espina y Capo (1850-1930) defi-
nió como «inmortal conferencia acerca de Garayo»56, y que, a nuestro entender, 
coincide con la carta dirigida a Esquerdo titulada «Conflictos entre la frenopatía y el 
Código» 57. Esta hipótesis está basada en la coincidencia temporal —la intervención de 
Pulido tuvo lugar el 17 de marzo 1881 en la Facultad de Medicina, es decir al mes 
siguiente de la cuarta conferencia de Esquerdo— y el contenido —Pulido insistió en la 
petición de reforma del Código Penal en favor de los dementes—.  
Entre ambos peritajes, casi inmediatos en el tiempo, se encuentran una serie de 
semejanzas y diferencias que apuntaremos brevemente, teniendo en cuenta que el 
segundo de los exámenes periciales, el de Garayo, resulta mucho más rico y detalla-
do que el de Otero. Cabe destacar que si bien en la primera conferencia, Esquerdo no 
relacionó imbecilidad con la existencia de alteraciones craneales asociadas, es obvio 
que, en las dos últimas conferencias, le interesaba resaltar las malformaciones cra-
neales como dato objetivo de una posible patología mental. Los antecedentes fami-
liares, utilizados hasta la saciedad en posteriores exámenes periciales como el del 
cura Galeote58, en el que intervinieron Luis Simarro, Jaime Vera y José María Escu-
der59, ya empezaron a tener una significativa consideración en el caso del asesino 
———— 
53 La tercera fue publicada el 25.1.1881 y, en ella, se realizó una detenida descripción física del acu-
sado en la que se detallaba, entre otras cuestiones, el aspecto externo, ojos y órganos genitales de Garayo. 
En la cuarta conferencia publicada el 2.2.1881, se hizo especial hincapié en los antecedentes hereditarios 
de Garayo incluyendo padres, hermanos e incluso hijos, para insistir de nuevo en el diagnóstico de imbeci-
lidad. Véase REY (1990), pp. 198-237. 
54 Véase PULIDO MARTÍN, A. (1945), El Doctor Pulido y su época, Madrid, Imprenta T. Doménech, p. 38, 
donde el hijo de Angel Pulido Fernández describe que su padre cerró el ciclo de conferencias de Esquerdo.  
55 VILLASANTE; HUERTAS (1999). 
56 ESPINA Y CAPO, A. (1925), Notas del viaje de mi vida. De 1850 a 1920, Madrid, Talleres Calpe, pp. 
495-496. 
57 PULIDO, A. (1881), Conflictos entre el la frenopatía y el Código, En GUISLAIN, pp. V-XL. Pulido 
apoyó la campaña de su amigo Esquerdo en la que se reclamaba la importancia de la psiquiatría como 
disciplina científica y el reconocimiento social de los psiquiatras como especialistas.  
58 Sobre el proceso del cura Galeote, véase VARELA, J.; ALVAREZ-URIA, F. (1979), El cura Galeote, 
asesino del obispo de Madrid-Alcalá. Proceso médico-legal reconstruido y presentado por Julia Varela y Fernando 
Alvarez Uría, Madrid, La Piqueta, y ALVAREZ-URÍA (1983), pp. 205-209. Otros textos más recientes, 
CAMPOS MARÍN, R. (2003), Criminalidad y locura en la restauración. El proceso del cura Galeote (1886-
1888), Frenia, 3 (2), 111-145 y CAMPOS MARIN, R. (2004), Crimen y locura: el caso Galeote (1886-1887). 
En ALVAREZ, ESTEBAN, op. cit, pp. 35-62. 
59 En el caso del cura Galeote existió una participación de la Real Academia de Medicina, ratifican-
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vitoriano. El padre y los hermanos de Otero padecían epilepsia, mientras que el pa-
dre de Garayo diagnosticado de embriaguez patológica, a juicio de Esquerdo, pre-
sentaba, entre sus antecedentes, una posible parálisis progresiva. Es indudable que en 
el homicida vitoriano se incidió en el diagnóstico de los padres (la madre era histéri-
ca) en la enfermedad de los hijos, colocando a Garayo en seno de una «familia neu-
ropática» abocada a la degeneración60. Es en este punto donde, a nuestro parecer, 
introdujo el psiquiatra el aspecto más novedoso respecto al peritaje previo, en el que 
no hemos localizado ninguna alusión a la teoría de la degeneración. Esta teoría, in-
troducida en la segunda mitad de siglo por Benedict-Agustin Morel (1809-1873)61, 
fue utilizado en los tribunales por los psiquiatras españoles decimonónicos, y mucho 
menos en su práctica clínica62. 
La similitud de los diagnósticos de Otero y Garayo es indudable: ambos procesa-
dos son catalogados de imbecilidad intelectual e idiotismo moral, aludiéndose también 
al concepto de monomanía homicida o monomanía genésica respectivamente. Tal 
como ya hemos afirmado, si bien es verdad que en peritajes anteriores se había utiliza-
do más el concepto de monomanía, en aquellos momentos dicha categoría diagnóstica 
estaba quedando relegada al ámbito judicial, ya que entre los profesionales médicos 
clínicos se encontraba en desuso63. El propio Esquerdo es quien escribe, en 1888, un 
prólogo a la obra de Victoriano Garrido donde, una vez más, persevera en sus ideas 
ante las complicadas relaciones de los frenópatas y jurisconsultos, ya que sus informes 
forenses y sus conferencias no siempre convencieron a magistrados y médicos: 
 
«La dolorosa impresión que dejaron en la opinión pública los procesos célebres de 
Garayo, Otero, Morillo, Galeote e Hilleraud, (...) Hacemos fervientes votos, como el re-
putado autor de este libro, para que cese el desacuerdo y sea el perito mentalista a los 
magistrados el auxiliar honrado e inteligente, y, por lo tanto, digno del mayor crédito 
que, armado de la luminosa antorcha de su especialidad, va a explorar y revelarle verda-
———— 
do la locura del acusado, diagnosticado como enfermo mental y conducido al Manicomio de Leganés. 
60 HUERTAS (2002), pp. 131-134. 
61 Benedict-Augustin Morel denunció el carácter carcelario de las instituciones psiquiátricas y pro-
puso reformas defendiendo el «non-restraint». En cuanto a su posición teórica rechazó la noción esquiro-
liana de monomanía, pasando a la historia por el enunciado de la teoría de la degeneración. Es imposible 
enumerar toda la bibliografía sobre este alienista, por lo que nos limitaremos a citar algún texto general 
traducido a nuestra lengua como POSTEL (1987), pp. 711-712 o el libro de HUERTAS, R. (1987), Locura y 
degeneración. Psiquiatría y sociedad en el positivismo francés, Madrid, CSIC (Existe una versión inglesa de este 
texto en cuatro entregas, HUERTAS, R. (1992), Madness and degeneration, History of Psychiatry, 3, 391-411; 
en el volumen 4, perteneciente al año1993, 4,1-21; 141-158; 301-319). 
62 CAMPOS MARÍN, R. (1999), La teoría de la degeneración y la profesionalización de la psiquiatría 
en España (1875-1920), Asclepio, 51, 1, 185-203.  
63 ESQUERDO, J. M. (1878a), Preocupaciones reinantes acerca de la locura, Madrid, Publicaciones del 
Ateneo de Internos, pp. 6-27. 
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des ocultas. (...) Pasemos al proceso Otero, que también gozó del triste privilegio de inte-
resar la opinión pública por tratarse de un regicida: (...) Otero, como Garayo, es arras-
trado a las gradas del patíbulo porque también el tribunal le consideraba cuerdo»64.  
 
El título «locos que no lo parecen» que designó esta primera conferencia, olvi-
dada hasta ahora, engloba para el autor diferentes formas de enajenación entre las 
que se hallan la imbecilidad, las monomanías, cleptomanías, piromanías, así como 
los homicidas, suicidas u homosuicidas, En esta primera disertación se ocupa bási-
camente de los imbéciles, en un momento que, si bien distante de aquellos primeros 
alienistas franceses que trataban de incluir la imbecilidad en las clasificaciones de las 
enfermedades mentales, no podemos obviar su mención, ya que constituyeron la 
base teórica de la mayor parte de mentalistas decimonónicos. Philippe Pinel (1745-
1826) había considerado el idiotismo como la ausencia completa (natural o acciden-
tal) del entendimiento, siendo de pronóstico incurable, y catalogándola como la es-
pecie de enajenación más frecuente en los manicomios65. A pesar de describir 
alteraciones anatómicas que podían disminuir la capacidad interior del cráneo (de-
presión de las partes laterales, falta de simetría entre las partes derecha e izquierda, y 
aumento del espesor de los huesos del cráneo) no establecía una relación necesaria 
entre el idiotismo y dichas alteraciones. Jean E. Dominique Esquirol (1772-1840), en 
la misma línea nosográfica de su maestro estructuró la clasificación de las enferme-
dades mentales en cinco géneros separando, del mismo modo, la demencia y la idio-
cia. El género idiocia —término que Esquirol prefiere utilizar en vez del de 
idiotismo— tendría dos especies en lo relativo al grado de deficiencia intelectual: la 
imbecilidad, donde la inteligencia tiene un desarrollo muy limitado; y la idiocia pro-
piamente dicha, donde la inteligencia no llega ni siquiera a manifestarse66. En Des ma-
ladies mentales (1838) relacionó la falta de desarrollo intelectual con el tamaño de la 
cabeza, buscando constantemente deformaciones craneales en pacientes con deficien-
cia mental y concluyendo que la idiocia sería consecuencia de patologías craneales. 
Unos años más tarde, Etienne-Jean Georget (1795-1828), discípulo de Esquirol, intro-
dujo algunas modificaciones a la nosografía esquiroliana, proponiendo otro género 
———— 
64 Ibidem, pp. X-XIII. 
65 Pinel, en su Nosographie philosophique (1798), establece una clasificación de la enajenación mental 
diferenciando cinco especies: 1) melancolía, 2) manía sin delirio, 3) manía con delirio, 4) demencia y 5) 
idiotismo, incluyendo en esta última todas aquellas alteraciones mentales que no corresponden a ninguna 
de las otras especies. 
66 Esquirol realiza una clasificación diferente, publicada en la voz «Folie» del Dictionnaire des sciences 
médicales, estructurada en cinco géneros (que no especies, como su maestro). Esquirol considera que no 
guardan entre sí caracteres externos comunes y por tanto las comprende como géneros en sí). Los géneros 
son: 1) lipemanía (melancolía de los antiguos), 2) monomanía, 3) manía, 4) demencia e 5) imbecilidad o 
idiotismo. En la literatura publicada recientemente se puede reseñar HUERTAS, R. (1999), Entre la doctri-
na y la clínica: la nosografía de J. E. D. Esquirol (1772-1840), Cronos, 2 (1), 47-66, pp. 56 y ss. 
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que denominó estupidez67. La relación que se establecía entre las malformaciones físicas 
y la idiocia u otras enfermedades mentales, ya iniciada en la primera mitad de siglo, va 
a consolidarse en la segunda mitad, alcanzando su máxima expresión en el degenera-
cionismo y la teoría lombrosiana, cuando además se asociaron los estigmas físicos a la 
delincuencia68. Georget, sin embargo a diferencia de sus predecesores, contribuyó deci-
sivamente al alejamiento de la idiocia como forma de alienación mental, empezando a 
considerarla más como una desventaja que como un tipo de enfermedad69.  
La influencia del alienismo francés en Esquerdo es patente en esta primera con-
ferencia Esquerdo donde cita algunos casos de imbéciles descritos por Ulysse Trélat 
(1795-1879)70, Moreau de Tours (1804-1884) o Baillarger (1809-1890)71. Mientras que 
el primero fue discípulo de Esquirol en la Salpetrière. Tours y Baillarger fueron ambos 
internos del mismo Esquirol en Charenton. La conferencia incide en la irresponsabili-
dad de los imbéciles, locos y niños, reproduciendo no sólo el ya aludido artículo 8 del 
código Penal de 1870, sino que cita diversos artículos, que aluden a la exención de 
responsabilidad del niño, en varios códigos penales como el portugués, italiano, napoli-
tano, bávaro, belga, brasileño, prusiano, sueco, austríaco o francés. Argumenta que la 
irresponsabilidad del imbécil, no del idiota, se debe a su desarrollo incompleto, que podía 
compararse con la del niño. Amparándose en este artículo, en España habían comen-
zado, como ya hemos señalado, las intervenciones en los juicios de los primeros psi-
quiatras para evitar la cárcel o la pena de muerte de los acusados, que no siempre se 
evitaban, según los peritos, por una incorrecta aplicación del Código. De hecho, el 
propio Esquerdo, después de haber participado en algunos procesos, escribió: 
 
«Conste, pues, que hoy por hoy sólo pedimos la aplicación rigurosa del art. 8· de 
nuestro Código; que se cumpla una promesa consignada en los Códigos de todo pueblo 
culto, y que sea el médico frenópata quien diagnostique, porque el sólo tiene la autoridad 
y competencia moral»72.  
———— 
67 POSTEL, J.; QUETEL, C. (1987), Historia de la Psiquiatría, México Fondo de Cultura económica. 
68 Esta teoría degeneracionista desarrolla como elemento principal del enajenado la constitución fí-
sica y psíquica; sin embargo es en la Antropología italiana de Cesare Lombroso (Teoría del criminal nato) 
donde la relación entre estigmas físicos, patología mental y criminalidad es casi directa. PESET, J. L., 
PESET, M. (1975), Lombroso y la escuela positivista italiana, Madrid, Instituto Arnau de Vilanova, C.S.I.C.  
69 Se puede consultar HUERTAS, R. (1998), Clasificar y educar. Historia natural y social de la deficiencia 
mental, Madrid, CSIC, pp. 61-67. 
70 Trelat destacó por una intensa actividad política en Francia. Sobre él, se puede consultar, POSTEL, 
QUETEL. (1987), pp. 757-758. 
71 Baillarger fue neurólogo y psiquiatra francés, interno de Esquirol en Chateron y, posteriormente, 
se encargó de uno de los servicios de la Salpetrière. En 1843, fundó la revista Annales médico-psychologiques. 
Véase POSTEL, QUETEL (1987), pp. 580-581. 
72 ESQUERDO, J. M. (1882), Discurso pronunciado por el Dr. Esquerdo en la inauguración de la 
Academia Frenopática Española. En GUISLAIN (1881-1882), p. XX. 
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No cabe duda, pues, que la campaña de legitimación, además de librarse en los 
tribunales, tuvo una dimensión que podríamos considerar de popularización de la 
enfermedad mental tanto en la sociedad como entre otros profesionales médicos. De 
hecho, la traducción más pública de los peritajes se vertió, como hemos visto, en, al 
menos cuatro conferencias de Esquerdo dirigidas, fundamentalmente a médicos o es-
tudiantes de medicina, ya que fueron pronunciadas en la Facultad de Medicina por 
invitación de la Academia Médico-Quirúrgica y el Ateneo Médico Escolar. Creemos, 
pues, haber documentado que el texto «Locos que no lo parecen», asociado, clásicamente al 
proceso de Garayo se comenzó a gestar desde comienzos del año 1880. Este texto está 
compuesto de cuatro conferencias de Esquerdo, siendo las dos primeras expuestas des-
pués del examen pericial de Francisco Otero González. A continuación, reproducimos 
el texto íntegro, de la primera de ellas, contribuyendo con ello al conocimiento de una 
de las personalidades más interesantes de la psiquiatría decimonónica española. 
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